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VII.-  COSTUMBRES, TRADICIONES Y LEYENDAS  
 
Costumbres y Tradiciones 

San Antonio es rico en costumbres y tradiciones. Por el 
predominio de algunos caracteres en la concepción y ejecución 
de las mismas, es posible clasificarlas en: Religiosas, sociales, 
socio-económicas y artístico - folklóricas.  

Religiosas.- En este ámbito, cinco son las principales fiestas 
que año tras año se suceden en nuestra tierra, celebrándose 
cada una de ellas mediante actos folklóricos y religiosos 
prioritariamente. En algunas hay actividades deportivas, 
culturales, sociales, etc.  

Fiesta de San Antonio.- Tiene lugar el 13 de junio en honor a 
su patrono, San Antonio de Padua. Además de castillos y 
cohetes que a manera de concurso se alternan, llama la atención 
la chamarasca (chamiza) recolectada por medio de mingas de 
los nativos y en vísperas de la fiesta transportada con general 
algarabía en yuntas .de bueyes o al hombro de indígenas, al son 
de música ejecutada por la banda venida para el efecto, y 
anunciada por estentóreos voladores. En las primeras horas de 
la noche y antes de quemar los castillos -verdaderas joyas artís-
ticas modeladas con luces, pólvora y humo- acontece una real 
batalla campal entre grupos humanos que desde las 4 esquinas 
de la plaza se atacan con cohetes, "cuyes", ruedas, candelillas, 
etc. En el día festivo, después de la misa y Procesión, los 
aborígenes solían reunirse en el viejo cementerio de la iglesia 
para hacer las cuentas, entre copas de aguardiente, pilches de 
chicha de jora y bocados de mote. Con "sanjuanes" y 
"cachullapis", entonados por la banda alquilada, danzaban 
algunos hasta embriagarse de alegría y alcohol y otros 
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embrutecerse para terminar en riñas entre amigos: parientes, 
vecinos, etc. Hoy, muchas cosas han cambiado: elíjese y 
coronase a una reina del pueblo, se presencia un desfile de 
carros alegóricos y comparsas, con verbenas y bailes populares 
alégrase el ambiente, los encuentros de fútbol y de pelota de 
guante divierten a los aficionados, muchos aplausos reciben los 
recitales de música, danza, etc., en fin, se participa en la sesión 
solemne del Consejo Parroquial.  

Fiesta de la Virgen de Las Lajas.- Se realiza el 15 de 
septiembre en homenaje a su patrona, la Virgen de Las Lajas. 
Es casi idéntica a la anterior, se diferencia porque a esta 
celebración acuden romeriantes de distintas parroquias de la 
provincia, preferentemente, gente indígena, en búsqueda de 
gracias que la virgen concede a los devotos llenos de fe 
religiosa y que con un cirio encendido en la mano alumbran la 
imagen y solicitan sus favores y, además, porque en esta fiesta 
no hay elección ni coronación de reina alguna, ni tampoco 
desfile de carros alegóricos y comparsas.  

Fiesta de Corpus Cristi.- A más de las vísperas de tradición 
acompañadas de fuegos artificiales y las misas solemnes hay 
tres características que le dan identidad:  

a. Muchos días antes de su celebración, el abago o mugia y sus 
danzantes (con cascabeles y ropa especial) bailan en 
calles y plazas al compás de las notas de un pífano y un 
tambor. El danzante de nuestro pueblo, al decir de 
Segundo Luis Moreno, en su obra: Historia de la Música 
en el Ecuador, "Es melodía gallarda, fluida y noble".  

b. La procesión majestuosa visita los altares 
previamentecompuestos en las bocacalles principales de 
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la parroquia por blancos, mestizos e indios; ella remata 
con la quema de la famosa sarta de varios metros de 
longitud que entre un ruido ensordecedor y abundante 
humo, asciende hasta la copa de un "chaguarquero" 
colocado en una esquina visible de la plaza, con la debida 
antelación, y al final una blanca paloma inicia el vuelo 
desde aquel madero, surcando el cielo azul que nos 
cobija. Y,  

c. La gente se retira a sus moradas y en ellas come las "cosas 
secas" (rosquetes, mojicones, panuchas, galletas, etc.).  

Lamentablemente, la fiesta pierde cada vez su distinción y 
algunas de sus circunstancias han sido olvidadas.  

Semana Santa.- Los naturales construyen el monte calvario 
para la crucifixión de Jesucristo. El viernes de concilio, en las 
primeras horas de la noche tiene lugar  la procesión más 
conocida como la de los "Soldados Romanos"; en ésta se 
representan pasajes bíblicos con verdadera maestría admirada 
por propios y extraños y, además, se pone en juego la 
creatividad de sus autores y su fe cristiana, y al igual que en 
otras poblaciones, se consume también la tradicional fanesca.  

Día de Difuntos.- Acuden los pobladores a los dos cementerios 
del lugar a visitar las tumbas de sus parientes fallecidos, con 
flores y tarjetas. Los indígenas pagan por el rezo o canto de 
responsos ofrecidos a sus familiares muertos. Antes, en 
septiembre u octubre, algunas familias faenan chanchos gordos 
para con la manteca obtenida elaborar pan en hornos de leña, 
así como guaguas y caballos de masa, en los días 
inmediatamente anteriores al 2 de noviembre. En este día, 
acostumbran comer el "champuz" con pan: un elaborado de 
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harina de maíz panela, mote, hojas de naranjo, etc., agradable 
bebida fresca propia del Ecuador y Perú.  

Sociales  

Las Navidades.- Hasta 1932, año en el que fueron creadas las 
parroquias eclesiásticas de Natabuela y Chaltura, los habitantes 
de la cabecera parroquial acostumbraban ir el 25 de diciembre 
a Natabuela para comer los tamales hechos por las mujeres de 
aquel poblado. Después de ese año, en la noche del 24 de 
diciembre, al salir de la misa del gallo realizada a medianoche, 
adquiríamos en la plaza Francisco Calderón; algunas amas de 
casa los preparaban en sus propias viviendas. Las escuelas de la 
localidad solían entretener a los padres de familia con 
representaciones teatrales y musicales en la horas anteriores a 
la referida misa de medianoche. Los pases del niño y los 
nacimientos mostraban la tendencia artística de nuestros 
coterráneos. Hoy, la invasión de culturas extrañas ha trastocado 
las bellas costumbres heredadas de los siglos pretéritos y la 
gente habla, por tanto, del árbol de navidad, de Santa Claus, del 
viejo Noel, del intercambio de Obsequios, etc. Los más 
ancianos rememoran el juego de los aguinaldos que en dicha 
época tenía realidad. (Una tradición más que desaparece tal vez 
para siempre).  

En los siguientes días del 25 de diciembre, los jóvenes bailaban 
en la plaza pública con banda de músicos y, ocasionalmente, 
acompañados de señoritas que osaban desafiar la censura de 
personas intransigentes con los cambios de la era moderna. Los 
disfraces más comunes de los bailarines fueron las vestimentas 
de chinos e indios, caretas de metal, cushmas, poncho plisado, 
pantalón y camisa blanca y, sombrero de alas grandes adornado 
de cintas de colores, etc.  
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En el período de inocentes, eran famosos los remedos de 
personajes típicos locales, provinciales, nacionales y hasta 
extranjeros. Tres son los que más han causado la admiración 
popular y la Historia los ha recogido en su seno:  

La caracterización del Presidente Velasco Ibarra, depuesto por 
el "Manchenazo", adquirió realidad e identidad tal que el 
pueblo frenético, luego de escuchar el primer discurso 
pronunciado desde los balcones de una casa particular, obliga ir 
a Ibarra. Una ruidosa manifestación perturba la tranquilidad de 
los ibarreños que festejan jubilosos y divertidos los dos 
discursos fogosos que el personaje pronuncia, el primero en el 
atrio de la Casa Municipal y el segundo desde las ventanas del 
club "Imbabura". Esta memorable caracterización improvisada 
la hizo el profesor Carlos A. Viteri Garrido, el 6 de enero de 
1948.                                                                                          
El buen remedo efectuado por don Absalón Orbe V. al 
representar el papel de "Papito Morales", "profesor de Música 
de origen quiteño; con todos sus atuendos y hasta con melodio.  

La copia espléndida que don Ramón Teanga, "el viejo", hace 
de un gringo turista y logra engañar a un adolescente de la 
época, llamado Ezequiel Aguirre (El Chugsi), a quien le pide le 
sirva de guía hasta Ibarra; en el camino, diole de azotes al 
incauto y al final accedió ser identificado por el zurriado 
acompañante.  

Excursiones y Paseos.- En el mes de febrero, familias o 
grupos de amigos, los fines de semana, concurren a las faldas 
del cerro Imbabura en busca de moras. Los domingos de abril y 
mayo acuden a los sembríos de "Las Parcelas" y San Agustín a 
recoger cañas de maíz (amarillas y violetas) y chuparlas, son 
dulces y jugosas; las sementeras reciben muchos daños 
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reclamados por sus dueños. En el mes de junio, ascienden al 
Imbabura en búsqueda del hualicón, fruta dulce y agradable 
producida por un árbol crecido en el monte circundante al 
páramo. En agosto, el paseo se extiende al pajonal hasta 
culminar la cima de la "Loma Redonda", tras el mortiño y, más 
arriba, el motilón, frutas silvestres de color negro y agradables 
especialmente para los niños. En los meses de septiembre y 
octubre, las excursiones se hacen a Cobuendo en pos de los 
pepinos que crecen con mucho zumo y abundantes en el clima 
subtropical de la región. Cuando hay molienda en localidades 
vecinas, los pobladores van a ellas a comprar caña de azúcar, 
panela, miel, otavalillo, guarapo, etc.  

La Ronda de pájaros.- Los amigos del barrio acudían por la 
noche a la quebrada de San Antonio, alumbrándose con cirios 
protegidos del viento por medio de cartuchos hechos de papel 
transparente, un farol o una linterna, según la época, a la 
cacería de pájaros dormidos en los chilcales y usando la 
bodoquera los mataban. Algunas veces, estas rondas sirvieron 
para asustar a los integrantes del grupo con bromas fuertes, tal 
como aquella que la tradición cuenta fue realizada por ese 
personaje ya conocido don Ramón Teanga "el viejo" quien al 
ser eliminado  de su jorga se vistió de diablo, con una vela 
encendida y una caja destemplada protagonizó un acto de terror 
y pánico en la quebrada obscura y al filo de la madrugada; tuvo 
que identificarse prontamente ante uno de ellos el más corto de 
estatura, don Francisco Almeida, para evitar un colapso tal vez 
fatal, puesto que éste no podía franquear una pared y huir de 
aquella horrible Visión.  

Las Fiestas de San Juan y San Pedro.- Antes del 
desmembramiento territorial de nuestra parroquia, sus 
parcialidades aborígenes, en un día determinado de la semana 
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de festividades, bailaban en la plaza "Francisco Calderón". 
Formábanse dos bandos rivales y frenéticos por la "toma de la 
plaza": los "Guangudos" conjunto al que pertenecían indios 
de Natabuela, Los Ovalos, Monjaspamba, El Tambo y 
Pucahuaico, de pelo largo, con ponchos de vistosos colores 
(dominando el rojo), sombreros de copa alta y ancha ala, 
camisa, alpargatas y pantalón blancos, algunos utilizaban 
oshota, y los "Mochos", grupo de naturales, de pelo corto, con 
vestimenta híbrida: saco y chaleco de blanco (mishu) y camisa, 
pantalón y alpargatas indígenas, oriundos de Cobuendo, 
Chaltura, Tanguarín Chorlaví, Loma de Soles, Chilcapamba, 
Chichabal, etc. Para impedir la pelea sangrienta a golpes de 
puños, de cuernos o de flautas, entre las dos facciones, un 
cordón de policías se colocaba en la mitad de la plaza. Al 
menor descuido de su parte, el ataque mutuo era inmediato y 
siempre vencía la minoritaria, la de los "Mochos", puesto que 
sus integrantes asían de los "guangos" a sus contrincantes y los 
enviaban al suelo. Los indios embriagados buscaban la pelea 
con delirio y locura... ¡Cuánta actividad y cuidado debió 
desplegar la fuerza pública de aquel entonces!, muchos años 
comandada por el simpático jefe ibarreño, capitán Paredes, a 
fin de evitar la refriega peligrosa que incluso dejaba muertos y 
heridos en distintos enfrentamientos entre "guangudos", 
efectuados en otros sitios, tal el caso del lugar de concentración 
de amerindios de Natabuela, para bailes y peleas, denominado 
"El Coco".  

Socio-Económicas  

Cosechas.-  En los meses de junio, julio y agosto, época de 
cosechas de maíz, cortes y  trillas de cebada y trigo, acontecían 
antaño verdaderas fiestas sociales y folklóricas.  
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En los cortes de cebada o trigo actuaban los mingueros al son 
de cánticos y bajo los efectos de la chicha y el aguardiente. 
Después del desayuno con mote, ají y chicha, la faena se 
animaba y adquiría colorido. Luego el acarreo, el almuerzo y la 
construcción de la gavilla (parva) cerraba el ciclo de trabajo. La 
minga terminaba en baile y, algunas veces, en riñas.                         
En las trillas, la yunta de bueyes o los caballos daban el 
atractivo al espectáculo folklórico, además del viento, la pala, 
las horquetas y el tamo.    Sobre las eras se coloca el maíz de 
cosecha, recolectado por cogedoras (campesinas) (tras de ellas 
van las "chugchidoras") y transportado por cargadores. Des-
pués del reparto del grano previamente clasificado en bueno y 
podrido entre el dueño y "partidario", las mazorcas son 
ensacadas en costales y al lomo de bestias, llevadas a casa. 
Tanto cereal bueno como podrido se daba como ración a los 
mingueros, a cambio de su ayuda. Al mediodía, el propietario 
recibe el "mediano" (gallina o cuyes preparados con papas 
doradas, huevos cocidos, tasa de mote y  malta de chicha). En 
correspondencia, el aparcero acepta el aguardiente. La cosecha 
concluye con baile animado de todos, incluyendo familiares, 
mingueros e invitados y, en ocasiones, en orgia y peleas.  

Artístico - Folklórícas  
Rodeo de Castillos.- Durante la semana ocupada por las fiestas 
de San Juan y San Pedro, indios, mestizos y hasta blancos 
forman grupos con alguien que los lidere y un aficionado o 
músico con guitarra o bandolín en mano. El líder lleva en sus 
bolsillos una botella de aguardiente para obsequiar una copa al 
dueño del castillo cuando éste brinda a sus acompañantes un 
vaso o pilche de chicha, al terminar el zapateado que a ritmo 
ligero y jadeante ejecutan los bailarines en el centro del cuarto 
de cuyo techo está colgada la tarima de carrizo contenedora de 
pan, plátanos, etc., 
 
denominada castillo. El que toma cualquier cosa del entramado 
está obligado a devolverla el siguiente año, duplicada la 
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cantidad. Los amigos se amanecen bailando y visitando casas 
que con la imagen de San Juan arreglan esta especie de estrado.  
 
Entierro del Guagua Muerto.- El cadáver de un niño 
aborigen ocupa una silla adornada con banderas de colores y el 
guagua muerto tiene una corona de cartón forrada de oropel y 
un vestido (mortaja) igualmente decorado. Sobre la silla 
construyen algo semejante a un nicho, el padre del difunto lleva 
sobre sus hombros el féretro y el cortejo lo forman sus 
familiares, amigos y vecinos.  
Antes de dirigirse al cementerio para la inhumación del occiso, 
colocado dentro de un ataúd, todos bailan en las cuatro 
esquinas de la plaza principal al compás de música ejecutada 
por un grupo orquestal compuesto de guitarras, violines, 
bandolines, flautas, triángulos, etc.  
 
La "Ultima Teja”.-  En la construcción de una casa, la faena 
final es el entejado que tradicionalmente lo hacen mediante una 
minga. La colocación de la última teja constituye un acto 
ceremonioso porque implica la culminación de la obra tan 
anhelada por su dueño y su familia, y la terminación de 
esfuerzos, sufrimientos y gastos. Esta teja forrada con papel de 
color, orlada de arcos sucesivos y vistosos adornos y, casi 
siempre, en su centro, la figura de un animal que muchos 
servicios presta al hombre (buey, caballo, etc.) y que conforma 
el mensaje del autor de aquella muestra de arte popular: el 
apego a la tierra con el que nace y muere el auténtico 
campesino. En el instante solemne y dichoso en el que el dueño 
de casa asienta la teja con manos temblorosas, rostro alegre y 
palabras de agradecimiento, entre vítores, algarabías y música, 
se da inicio a la fiesta saturada de danza, chicha, lágrimas, risas 
y abrazos. 
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Leyendas 
 
De la Virgen de Las Lajas. - Cuentan que nuestros 
antepasados encontraron la piedra en cuya superficie estaba 
impregnada la sombra de la virgen, en un rústico rincón de la 
loma de Pugacho. Muchos pueblos pretendieron llevársela para 
venerarla en su iglesia sirviéndose de hombres y animales 
fuertes para el efecto. Más, todo esfuerzo fue inútil; en cambio, 
los habitantes de San Antonio, con una simple yunta de bueyes 
flacos y pocos hombres no seleccionados, levantaron en vilo la 
piedra y la yunta la arrastró hasta los altares en los que todos le 
rinden culto.  
 
De la Ahorcada.- En la esquina nororiente de la manzana 
donde se hallan situados los dos cementerios del lugar, según la 
tradición fue enterrada una mujer que puso fin a sus días 
ahorcándose en las ramas de un árbol, motivando este suceso la 
negativa de la iglesia para permitir sea sepultada en el panteón 
parroquial. La leyenda afirma que en las noches obscuras 
aparece en dicho sitio el cuerpo de la infeliz suicida 
balanceándose de una cuerda atada a una rama de uno de los 
árboles de aquel rincón.  
 
De los Aparecidos.- Con esta temática, hay muchas leyendas 
en pueblos y ciudades de antigua existencia. Citaremos algunas 
de nuestro terruño:  
"La Caja Ronca" de la "Calle Oscura", "El Padre sin Cabeza" 
de la carrera "Sucre", a la altura del actual convento de las 
madres dominicanas, "La Viuda" en la "Calle Real", "La 
Luterana" en la carrera "Teanga" o en la plaza "Francisco 
Calderón", etc.  

(Alonso Viteri Garrido)
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El Taita Imbabura 

En una mañana fresca y diáfana del 
mes de julio bordeábamos las faldas 
del Imbabura, viejo coloso y atalaya de 
vastísimos y claros horizontes de la 
hermosa hoya del río Chota. 
 

Ascendíamos por los ventisqueros más 
altos y escarpados de la  montaña 
donde solo las águilas se atreven, 
admirando el suelo ubérrimo, pleno de 

mieses. Allí, los páramos ocupan las oquedades y redondeces 
del monte milenario. Al levantar la mirada, observamos la 
ventana del Imbabura, lugar en el cual “según dicen” 
habitan algunas familias de duendes, cuya existencia, ha 
dado origen a tantos cuentos y leyendas indígenas. 
 
Las leyendas se extienden por todos los pueblos, que se hallan 
a las faldas del cerro Imbabura, diferenciándose unas de otras. 
 
Al Taita Imbabura , lo personifican diciendo que le han visto 
un domingo, entrar a la iglesia por la puerta del cementerio, a 
oír misa de las 10H00, bien presentado y con barba larga. 
 
Manifiestan también que el Cerro Imbabura, tiene dos 
esposas:   El Cotacachi , cerro hembra y la Laguna de San 
Pablo. La primera (Cotacachi) tiene un amante comprobado ( 
Huaina ), el Yanahurco, elevación que permanece nevado. De 
esta relación incestuosa existe un cerrito pequeño, cuya cúspide 
posee algo de nieve...con un parecido asombroso a su 
progenitor.   En cuanto a la bellísima laguna, ésta, se mantiene 
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aparentemente fiel, sin saber a ciencia cierta, si le adorna con 
cachos al viejo. 
 
Existe otro comentario generalizado entre los indígenas de 
que las muchachas jóvenes cuando van a recoger leña, sí por 
desgracia se sobrepasan a las cinco de la tarde, o en su defecto, 
se quedaran dormidas por el cansancio... el cerro adopta la 
forma humana convirtiéndose en  el terrible y famoso “janchí 
longo o Chuza Longo” el mismo que les toma entre sus 
brazos.... quedando irremediablemente preñadas, cuyos hijos 
nacen albinos con el pelo, las cejas y pestañas blancas (ver 
foto)…     
 
Cuando la cima  se cubre de neblina, dicen que el viejo 
Imbabura, está con dolor de cabeza, o de barriga, según el caso.  
 
Al ocultarse el sol, del firmamento, se viste el monte con 
variadísimos colores, indicando que está de fiesta, o que su 
amada está por llegar lo más pronto.  
 
Los indígenas creían firmemente que el Taita Imbabura, 
estaba enojado cuando llovía con truenos, relámpagos y rayos. 
 

(Wilson Dalgo – Hugo Durán) 



 

 565

VIII.- ������������	
�
����
�

 ����������
�

En el sector sur oriental de la ciudad 
de Ibarra de halla el cementerio junto 
al río Tahuando y a la Cruz Verde, el 
sismo del año de 1.868, no fue tan 
intenso, razón para que hasta la 
presente exista una pequeña calle 
llamada  José Domingo Albuja. 
 
A pesar que es una calle solitaria y a 
la vez muy romántica, es el lugar 
desde donde se aprecia todo el paisaje 

del encanto del río Tahuando, que por las mañanas y junto a 
sus orillas,  cantan la tugunas, tórtolas, cuturpillas y 
virucchuros incitando a tener un romance con la naturaleza. 
 
Por los años de 1.850 más o menos, se realizó un episodio que 
llamó mucho la atención en la ciudadanía de aquella época. 
 
Las clases sociales estaban muy marcadas entre el pueblo y la 
alta sociedad. Fue la época del guante, las pieles de zorro, 
tacones, melenas, vestidos de seda y crinolinas para las damas, 
y los hombres con capa, bastones, mocora y cigarro; el honor lo 
defendían batiéndose a duelo con armas que ellos escogían para 
este acto; tenían que nombrar padrinos en un campo solitario 
de batalla junto a los árboles de eucalipto, ciprés y guarango 
como testigos y bajo un sol radiante en compañía del viento 
sazonado de pudor y valentía tenían que enfrentar a la muerte. 
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En esta época existía una muchacha muy hermosa, frisaba entre 
los 17 años aproximadamente, muy querida en la alta sociedad 
de Ibarra y tal vez en el resto de la población, si bien es cierto 
que descendía de los verdaderos españoles que llegaron a 
América, sin embargo su vida sentimental estaba enraizada con 
principios y costumbres de nuestra era. 
 
Pronto conoció a un militar que por su alto rango y don de 
gentes llegó a encariñarse con la dama, para mantener un 
romance oculto, ya que por su situación social no les permitía 
entrevistarse públicamente. 
 
El lugar para sus encuentros fue el sector del Alpargate donde 
daba cabida para recorrer la inmensa llanura del Tahuando y 
mirar desde lo alto cómo la naturaleza creó este paisaje 
hermoso para que junto con el hombre, pueda convivir con las 
flores que perfuman el ambiente. 
 
Así pasaban todas las tardes arrullados por el ruido monótono 
de sus aguas, mientras sus besos cada vez eran más románticos 
y el amor crecía como enredadera entrelazándose en el 
sentimiento de sus almas. 
 
Pasó el tiempo, la separación ya era imposible, decidieron 
casarse aún contra la voluntad de sus padres, pero… un día, la 
muchacha triste,  y acongojada con sus ojos llorosos, abrazó a 
su novio; él quiso darle un beso, pero ella rehusó las caricias 
para decirle que de inmediato tenían que terminar para siempre 
sus amores. ¿Cuál es la razón?... debo confesarte, el médico de 
la familia pronosticó una enfermedad en mis pulmones… tengo 
tuberculosis y muy pronto me separaré de este mundo… 
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- No puede ser, haré lo imposible por curarte, abandonaré mi 
carrera si es necesario para estar junto a ti, a la mujer a quien 
tanto amo. 
 
Los dos amantes ya estaban adaptados a sus caricias, a la 
necesidad de mirarse todos los días, pero ella veía que su 
muerte se acercaba y lo único que le quedaba era el recuerdo 
que nació de un romance que aparentemente fue imposible. 
 
Una tarde, fue a esperarle a la muchacha en el lugar donde 
habían convenido, pero ella… ya no estaba… esperó mucho 
tiempo… las horas pasaron y solo la angustia acompañada de 
su soledad estaban presentes. Al atardecer regresó a su 
domicilio y al pasar por la casa de su novia, miró unos 
crespones negros colgados de la ventana de su casa 
comunicaban la muerte de su amada. 
 
¡Qué horror! – no pudo aguantar su llanto y sus lágrimas se 
deslizaban por sus mejillas, mientras su garganta en silencio 
ahogaba su dolor. 
 
El sepelio se cumplió, los acompañantes y familiares junto al 
féretro iban en silencio y sus oraciones se hicieron presentes 
pidiendo a Dios para que le acoja en su seno y perdone sus 
pecados. Los repiques de campana ya anunciaban la entrada al 
camposanto, mientras un militar en el tumulto de la gente con 
la cabeza baja y su pensamiento en su amada lloraba a solas, y 
su tristeza era la única que acompañaba en su dolor… 
 
El féretro fue inhumado, las coronas a su contorno colocadas y 
sus acompañantes compungidos, regresaban a sus casas 
dejando en la tumba a una muchacha, la más querida del lugar. 
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La tarde se oscureció y principió a entrar la noche, la lluvia se 
hizo presente, quedando a solas el militar dentro del 
camposanto, para cubriéndose con la capa de su cuerpo, poder 
escampar en algo y llorar amargamente la pérdida de su único 
amor. 
 
Se sentó junto a la tumba, rezando sus oraciones; cuando miró 
su reloj, ya eran cerca de las doce de la noche, le juró amor 
eterno, prometió que todos los días la visitaría para dejarle 
flores como recuerdo de sus amores.  
 
Antes de retirarse, tomó una corona que había mandado 
anteriormente a su tumba para que sea la primera que esté junto 
a su cadáver. De su cabecera cogió un clavo lo puso dentro de 
la corona y clavó en lo alto del nicho; quiso retirarse para 
regresar a su casa, pero sintió que una mano helada le apretaba 
a la suya y cada vez era más fuerte el apretón. 
 
Pensó tal vez que su novia había despertado y quería que 
ambos estuvieses dentro de a tumba para estar eternamente.  
 
Su corazón principió a latir muy acelerado, la angustia se 
apoderó de él, no quería regresar a ver ya que se encontraría 
con la mano que le apretaba y sólo halaba fuertemente para 
zafarse. De repente su corazón dejó de latir y quedó muerto 
junto a la tumba de su amada. 
 
Al día siguiente muy de mañana, se encontraron con la sorpresa 
que dos cadáveres estaban juntos: uno colgado de su mano 
junto a una corona, y el otro a los pies de su tumba, como 
resistiéndose a ser introducido en el nicho. 
 



 

 569

Pero la verdad fue, que el Coronel no se dio cuenta que al 
clavar la corona contra la pared, la capa de su cuerpo también 
quedó aprisionada. 
 
Los dos amantes, después de haberse querido tanto, no 
pudieron gozar de los encantos y placeres de esta vida, ya que 
el destino los tomó de sus manos para borrar todas esas 
ilusiones que quisieron tener para estar juntos para siempre. 
 

(Francisco Villacís Giassi) 
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IX.-  YO HABLE CON EL DUENDE 
 
“Histórico” 
 
I. ANTECEDENTES  
 
En la presente narración de carácter histórico, nos permitimos, 
por discreción, pasar por alto los nombres de los protagonistas. 
El hecho ocurrió en uno de los pueblos de Imbabura.  
 
Muchos años ha que "Maestro Juanito", el popular carpintero 
de la población, cierta mañana se levantó muy temprano y, 
entre oscuro y claro, ensilló prolijamente su caballo, y sin 
olvidar las alforjas, emprendió marcha hacia "La Villa", 
nombre con el cual era conocida la ciudad de Ibarra, capital de 
Imbabura.  
 
En el trayecto iba hilvanando mentalmente la lista de compras 
y encargos, por cuya razón se dirigía allá.  
 
Como parece que en las ciudades "el tiempo vuela" para los 
campesinos, Juanito tuvo que darse prisa en las compras y otras 
diligencias, pues deseaba retornar lo antes posible, a fin de que 
no le sorprendiese la noche en el largo y peligroso camino. En 
efecto, bien empaquetado y las alforjas llenas de cachivaches, 
abandonaba la ciudad con dirección a su pueblo, sin despedirse 
siquiera de sus amistades.  
 
Acaso iba algo más de una hora de camino por la polvorienta 
vía, cuando se encontró con el compadre Manuel que, en ese 
preciso momento y en dirección contraria, llegaba a su 
habitación ubicada a la vera del camino. El carpintero no 
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esperó a que le repitiera la invitación de entrar a un pequeño 
descanso y tomara una copita para calmar la fatiga del viaje. 
  
En el seno de la amistad departieron amigablemente por algún 
tiempo y luego de apurar una que otra dosis de aguardiente 
puro, "Palma Real", de Intag, reanudó la marcha tranquilo y 
contento a su querido hogar.  
 
Pronto le sorprendió la noche; densa neblina cubrió la meseta 
dificultando la visibilidad del trayecto, por cuyo motivo tuvo 
que disminuir el ritmo del trote del jamelgo, para no dar en 
algunos de los varios precipicios del tortuoso camino hacinado 
de piedras y malezas, especialmente en las pendientes laderas 
del río Ambi, a cuyo fondo debía descender hasta el angosto y 
peligroso puente.  
 
Era ya casi media noche cuando se encontraba en la parte más 
temida de los transeúntes del pueblo, es decir frente al 
cementerio parroquial, por donde precisamente debía pasar. 
Rendido de cansancio por el largo viaje y las copitas ingeridas, 
hallábase en un estado de sopor y casi de inconsciencia. De 
pronto se detiene bruscamente el caballo con ímpetu de 
retorno.  
Asustado levanta la vista y contempla frente a sí las tétricas 
bóvedas que semejaban profundas oquedades. Un airecillo 
interno circuló por todo su cuerpo.  
 
Cierto ruido extraño por los matorrales fue lo que asustó al 
caballo; ahora el ruido se repetía más cercano y más fuerte. De 
inmediato, en su nerviosismo y entre la semioscuridad, pudo 
observar que un bulto pequeño, desde el borde alto daba un 
salto y caía precisamente en las ancas del caballo. Le abrazó y 
hasta llegó a sentir en la nuca el fuerte soplo del resuello. Así 
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abrazado avanza unos instantes que le parecen interminables y 
lanza un grito de angustia; escucha una detonación y siente que 
el bulto extraño se escurre de las ancas y desaparece 
velozmente por entre las matas que bordean el camino.  
 
Apenas pudo observar un ser pequeñito con sombrero grande. 
No le fue posible distinguir la fisonomía por la obscuridad y 
por la rapidez con que desapareció.  
 
II. CUADRO TRAGICO 
  
Tal fue el susto que se llevó; que se le erizaron los cabellos de 
la cabeza; hasta el caballo lanzó un fuerte resoplido y arrancó 
en desenfrenada carrera hacia la población que, felizmente se 
hallaba a corta distancia.  
 
Tan pronto como llegó a su casa, desmontándose como pudo y 
casi arrastrándose, dio fuertes e insistentes golpes a la puerta. 
Su esposa al escuchar estas llamadas y oír quejidos, acudió 
veloz y, por poco se desmaya al encontrar a su Juanito tendido 
en el dintel de la entrada.  
 
Con la ayuda de sus hijos lo condujo al interior del cuarto, allí 
quedó exánime y echando espumarajos de saliva. Los ayes y 
gemidos de los familiares despertaron a los vecinos, quienes al 
escuchar tales alaridos presto acudieron a informarse de lo que 
ocurría.  
 
Semidesnudos y con ponchos llegaron los primeros; a 
continuación otros con garrote en mano; aquel con un farolito 
que despedía tenue lucecita. Una ancianita llegaba asida de la 
mano de su nietecita; así iban entrando a medida que 
escuchaban el clamor.  
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El caballo continuaba temblando y estaba azorado al menor 
movimiento de cuantos pasaban y trataba de alejarse; 
ventajosamente uno de los parientes, tomándole de la brida le 
condujo a lugar seguro, después de retirar las alforjas y todo 
aquello que el viajero había traído de la Villa.  
 
Como acontece en estas circunstancias, de inmediato surgieron 
los comentarios y cada cual emitía su opinión respecto a las 
motivaciones que habrían podido afectar al querido vecino. 
Alguien creía que se trataba de un ataque al corazón; otro 
suponía que era efecto del "mal aire"; aquel, entre sonriente y 
burlón, conjeturaba que era el resultado del traguito ingerido en 
la ciudad. Uno de más allá afirmaba categóricamente que, al 
pasar por el cementerio vio alguna "tentación", pues ese lugar 
es "muy pesado" y, sin duda, le salió El Duende. De este modo, 
los asistentes iban emitiendo su parecer y luego señalaban el 
remedio que lo creían oportuno, convencidos de la efectividad 
basados en su experiencia pasada.  
 
Entre tanto al enfermo habíanle colocado ya en la cama y uno 
de los asistentes le frotaba la cabeza con un cepillo de ropa, 
"para que le baje la sangre", pues eso es lo que necesita el 
paciente. Otro le tenía asido del "dedo del corazón"; un 
comedido salió a comprar perlas de éter para "reventarle en la 
boca", porque, seguro no podía tragarlas. Poníanle muchas 
frazadas a fin de que sude y cuidaban de que permanezca boca 
arriba y respire libremente. Le habían quitado el cinturón, 
mientras otros le daban aire con los sombreros.  
 
No transcurrieron muchos minutos y una comedida señora, 
entraba al aposento con una taza de agua de manzanilla, pero se 
lo impidió otra de las asistentes, alegando que aquello es 
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aconsejado sólo para los gases, pero el enfermo sufría de fuerte 
"palpitación". Se debería llamar a la señora "Miche", pues ella 
es especialista en esta clase de enfermedades. No faltó otro 
amigo que sugería darle agua de toronjil con valeriana para 
calmarle los nervios.  
 
De esta manera continuaban los diagnósticos, al igual que la 
enumeración de remedios aconsejados por Hipócrates. Poníanle 
rosarios, escapularios, medallas, hierbas aromáticas. Una 
ancianita instalada a la cabecera del paciente, de rodillas rezaba 
un sinnúmero de oraciones y jaculatorias. Pedía a San Emigdio 
que le libre de la peste y aun de los terremotos... Un cristiano 
piadoso acudió al señor Cura a solicitarle que viniera a darle 
los conjuros y administrarle los últimos sacramentos. 
 
III. EL CARPINTERO RELATA SU PERCANCE  
 
Entre tanto la esposa, hijos y parientes continuaban en "un trío 
de lloriqueos que desagarraban el alma. El vecino Lucho, con 
toda la prosopopeya, tomábale constantemente el pulso y hacía 
gestos de aprobación, afirmando así que iba mejorando. 
Efectivamente, al cabo de un buen rato el enfermo dio un 
suspiro; lo que bastó para que los ánimos fueran sosegándose 
poco a poco.  
 
Posteriormente Juanito abrió los ojos y con mirada lánguida 
observaba por los lados, como si despertara de un profundo 
sueño.  
 
Entonces se desató una serie de interrogantes: ¡"Papá... 
Papacito!.. Juanito, ¿Qué te pasó?... ¿Qué le duele papacito?... 
¿Qué le sucedió, vecinito? ¡No te mueras, papacito...!  
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Pronto exhaló un quejido e hizo una mueca o expresión de 
miedo, a la manera de quien quiere esquivar algo pavoroso. Al 
instante, una de las asistentes se aprovechó de esta actuación 
para confirmar su opinión de que, el vecino Juan ha tenido 
alguna tentación y, de seguro se le apareció el Duende, porque 
tenía que pasar por el panteón, a media noche y en qué 
oscuridad.  
 
Al cabo de algunos momentos más, el enfermo empezó a 
pronunciar monosílabos, aunque con alguna dificultad lo que 
contribuyó a que fuera disminuyendo la tensión nerviosa entre 
los numerosos asistentes, ansiosos de saber cuál sería el 
desenlace.  
 
No se sabe si el reposo, las aguas caseras, el éter, los masajes o 
los rezos, produjeron el efecto anhelado; pero lo cierto es que, 
ya repuesto en mucho de aquel estado morboso, manifestó que 
al pasar por el cementerio, iba entre dormido y despierto, luego 
reparó que alguien se montó en las ancas del caballo, le abrazó 
y hasta sintió su respiración fatigosa, de seguida escuchó un 
estampido y luego un hedor a azufre quemado, también pudo 
observar como un hombre pequeñito, con sombrero grande se 
resbaló de las ancas, se escabulló instantáneamente. El animal 
tremendamente asustado, arrancó en veloz carrera que casi lo 
derriba, pero ventajosamente alcanzó a llegar a la casa. Añadió 
que por este motivo perdió el conocimiento hasta el momento 
en que se despertó rodeado de familiares y amigos. 
  
A la mañana siguiente, desde muy temprano, se enteraba todo 
el pueblo de que al maestro Juanito se le había aparecido el 
Duende, se le había montado al anca del caballo, y que, 
abrazado le ha traído hasta la casa, por lo cual se hallaba como 
muerto, echando espuma por la boca.  
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Este suceso se propagó hasta en los pueblos vecinos. Más, 
como en todos los acontecimientos, a medida que se extienden, 
crecen los comentarios y exageraciones, permitiéndose algunos 
colocar un pequeño aumento, hasta hacerlos fabulosos. Pero 
también es cierto que el tiempo se encarga de sepultarlos en el 
olvido, conservando apenas uno que otro vestigio.  
 

IV. ¿FUE AUTENTICO EL DUENDE?  
 

Tal vez hayan transcurrido unos cuarenta años de este hecho 
real, cuando un amigo refería aquel suceso, de esta manera: 
"En la parroquia de Urcuquí, de la provincia de Imbabura, el 
cementerio parroquial se halla ubicado a la entrada de la 
población, de manera que la primera impresión que tiene el 
transeúnte, viniendo de Ibarra, es la imagen y pensamiento de 
la muerte.  
El camino, hasta hace poco tiempo, formaba un semicírculo 
muy pronunciado para entrar de frente a la plaza de la 
población. En aquel mismo sitio existía una cerca cuyo borde 
era alto y cubierto de matorrales.  
 
No muy lejos de este cercado y a unos tantos metros del 
camino, estaba ubicada la casa de aquella que, con el correr de 
los tiempos, sería la madre de mis once hijos, es decir mi 
esposa. El padre de Esther, mi futuro suegro, era muy severo, 
como casi todos los padres de familia de aquella época, por lo 
que resultaba bastante grave y difícil tener entrevistas o 
comunicaciones personales; pero como el amor es astuto y 
audaz, y, a pesar de todo, nos dimos modos de entendernos, sea 
por escrito, sea por medio de alguna persona que podía tener 
acceso a la casa. Pues bien, estaba muy adelantado nuestro 
compromiso matrimonial.  
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Un papelito recibido secretamente me citaba a una entrevista 
para esa noche indicándome el lugar y la hora. Sumamente 
complacido acudí a la cita para vernos en las inmediaciones de 
su casa, entre las once o doce de la noche, hora en que sus 
padres descansarían en tranquilo sueño. Esta cita sería para 
resolver definitivamente la fecha y más detalles del próximo 
enlace. No cabe manifestarle que la emoción y la alegría me 
hicieron ser más puntual.  
 
Mi novia había tomado todas las precauciones que las creyó 
oportunas para nuestra seguridad, hasta la de encerrar a los 
perros, a fin de que no dieran escándalo con sus ladridos y 
pudieran despertar a sus progenitores o familiares. En efecto, 
todo transcurría bien; pues a los pocos minutos de espera 
apareció Esther entre la semioscuridad de la noche, cubierta 
con una manta de dormir.  
 

No pasaron muchos momentos de nuestra feliz entrevista hasta 
que llegó a nuestros oídos un dúo de maullidos de gatos, - 
presagio de pelea y arañazos - a no dudarlo por celos felinos. 
Los maullidos crecieron a tal punto que despertaron a los 
perros en su escondite y éstos a los dueños de casa.  
 

Efectivamente, en medio de nuestro nerviosismo escuchamos 
el crujido de la puerta del dormitorio de los padres de Esther; 
luego atisbamos el fulgor de una lucecita que titilaba con el 
vientecillo que, a esa hora empezaba a soplar. Aquel vientecillo 
comenzó también a circular por nuestro cuerpo y enfrió nuestro 
idilio recién iniciado. Más aún, vi a mi futuro suegro con un 
pequeño garrote en la mano y venía en búsqueda de los autores 
de la alarma sospechando que fuesen ladrones.  
 

Ante semejante amenaza, con dolor del alma y mezcla de rabia 
por este contratiempo, tuve que tomar las de Villadiego y 
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escabullirme lo más silenciosamente posible por entre los 
matorrales evitando así el inminente peligro que cernía sobre 
mí. Pues, no podíamos fugarnos los dos tan intempestivamente 
por no estar previstas todas las condiciones necesarias; menos 
aún podía defender a mi cara costilla, porque de hecho, mi 
terrible suegro abría también roto las mías…, y entonces, adiós 
Esther mía.  Así fue como terminó nuestra memorable cita 
matrimonial. 
 

¿Qué suerte corrió mi prometida? Ni posteriormente me atrevía 
a interrogarle ni ella quiso referirme. Pero lo cierto es que, sea 
por el pánico o el terror, no sentía el ardor de las ortigas ni los 
pinchazos de las espinas que salían al encuentro de mi 
precipitada fuga. En el ímpetu de la carrera, sin reparar en la 
altura de la zanja ni el peligro a que me exponía me lancé de un 
salto a la vía huyendo de la furia del perseguidor, pero con tan 
buena suerte para mí y con feliz coincidencia, fui a dar de lleno 
a las ancas del caballo en que cabalgaba un chumadito 
asustado. El caballo por mi salto intempestivo, lanzó un 
resoplido y emprendió la fuga a todo galope. A poco escuché la 
detonación de un arma de fuego del padre de Esther, cuyo 
proyectil pasó silbando por encima de nuestras cabezas.  
 

El jinete, en tales aprietos, también lanzó un grito de espanto al 
instante en que yo, para no perder el equilibrio, le abracé 
apretadamente y a poco me lance al suelo; y, casi rodando me 
escurrí entre matas y malezas.  
 

¡Qué noche aquella! La ilusión se convirtió en desencanto y las 
nobles aspiraciones en amarga realidad. Sufría en el alma y en 
el cuerpo. Por el camino solitario y oscuro iba cojeando por el 
efecto del golpe que sufrí en una pierna al caer al suelo. 
Comencé, entonces, a experimentar los ardores de las ortigas; 
mis manos se hallaban enrronchadas y sangrantes. Pero en 
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medio de los dolores y mis congojas, me reía del susto que 
debió haberse llevado aquel solitario transeúnte.  
 

Al llegar a mi morada busqué una botella de licor; apresurado 
tomé un bocado y soplé sobre mis manos magulladas y 
calenturientas; con otros más procuré templar mis nervios 
exacerbados. El sueño huyó de mis ojos y mi loca fantasía 
volaba entre mil conjeturas. Sufría por Esther, maldecía al 
suegro, me reía del sujeto aquel, ¿y cuál sería mi futuro?  
Ya muy entrado el día salí a la calle y observé mucho 
movimiento y varios corrillos; al acercarme a uno de ellos me 
enteré de la sorprendente noticia de que al "Juan Chushig", se 
le había aparecido el Duende al pasar el cementerio. Se había 
montado al anca del caballo..., y que, después de abrazarlo 
había reventado, desapareciendo por los matorrales del camino 
para entrarse al panteón. El pobre Juan ha llegado a la casa 
echando espuma por la boca, quedándose como muerto. Y no 
sé qué cosas más; fruto de la imaginación.  
 

Entre tanto, yo me reía en silencio escuchando tantos 
comentarios, para no ser descubierto en mi triste suceso.  
De manera que ya sabe Ud. que yo soy el Duende que se le 
apareció al Juan Chusig y se sentó en las ancas del caballo. 
Esto no lo he referido a nadie para que se conserve en el 
misterio; pero, ahora que ya han transcurrido más de cuarenta 
años, se lo cuento a usted…, y, puedo decir: "yo hablé con el 
duende".  

(Monseñor Jorge Villacís Guiassi) 

 
NOTA.- Segundo premio en el concurso sobre Relatos Imbabureños, promovido por 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana Núcleo de Imbabura, con ocasión de la “Fiesta del 
Retorno” el 28 de abril de 1978 
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X.- LA CHICHA DE JORA 
 

La chicha de jora ha sido la bebida espirituosa, parte de la vida 
ceremonial de las comunidades andinas, hecha de maíz Los 
cronistas que se refieren a la chicha encuentran los más 
elogiosos' adjetivos para calificarle, no falta quien dice que es 
la bebida de los dioses. Como quiera que sea, es una bebida de 
un sabor muy agradable, dulce picante que depende de la forma 
de preparación y el grado de fermentación para que se convier-
ta en una de las costumbres de embriagarse. Hay varias formas  
de preparación. En San Antonio se ha tomado siempre la 
chicha de jora pura, es decir solo a base de maíz sin 
aditamentos de ninguna clase. En los años 50  había en nuestro 
pueblo una picantería de la señora Rosario Vásquez, el local 
sencillo pero limpio, había logrado renombre, porque llegaba 
mucha gente de afuera a pesar de que no era fácil llegar al 
pueblo, para tomar la chicha de mama Rosario, acompañando a 
unas ricas tortillas de papa.  
 
Los pobladores del barrio Tanguarín tenían la fama de ser 
buenos consumidores de esta rica bebida. Cuando una persona 
llegaba a una casa por cualquier motivo, le ofrecían un pilche 
de chicha. Decían que en el barrio en vez de tomar agua se 
tomaba chicha. En todas las casas se mantenía el pondo con 
este líquido, calculando que se vaciaba el contenido, se prepa-
raba la chicha nuevamente. La elaboración de la chicha de jora 
es muy trabajosa y muy costosa, de una arroba de maíz sale 
unos 10 litros, según nos comenta la señora Luz María 
Montesdeoca de Andrade, que hacía chicha en las fiestas solo 
para brindar a los amigos.  
 
Se escoge el maíz mediano para remojarlo durante tres días, en 
un piso un poco inclinado cubierto de hojas de achera, se 
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coloca el grano formando un colchón de unos 8 o 10 cm. de 
alto; se cubre con mas hojas de achera; una vez al día se rocía 
agua por todos los lados para que germine el grano. Esta ope-
ración se repite durante unos 8 días. Cuando el ñave y la raíz 
del grano llegan a dos o tres cm. de largo y el colchón se ha 
vuelto una chamba,. Tenemos el maíz criado y germinado, se 
coloca en sacos de yute bien mojado, se le cierra la boca 
amarrándolo y nuevamente se le expone al sol todo el día, 
proceso que dura tres días, si se ha seguido los pasos con 
cuidado, en dos días ya sale el olor de la jora, se saca de las 
fundas para tenderlo y estirarlo nuevamente, exponerle otra vez 
al sol para secarlo durante cuatro o cinco días, solo el se-
camiento por medio de los rayos del sol produce el efecto 
buscado Una vez seca la jora pasa al molino. Tenemos una 
harina gruesa que pasa al pondo mezclada con agua. Entonces 
se cocina en pailas de bronce desde las 4 de la mañana hasta las 
8 de la noche, por lo menos,. Se inicia el proceso de 
fermentación cuando el líquido regresa al pondo que es tapado 
con sacos de yute bien asegurados. Si el pondo es chichero 
hierve a los 8 días y nos entrega una deliciosa chicha del mejor 
sabor, lista para servirse.  
 
El pondo es una vasija de boca ancha que sirve para guardar 
chicha o agua para las necesidades de la casa, es de barro coci-
do, su altura es de unos 60 cms El puño y la malta es una vasija 
más pequeña y de boca angosta, que se utilizaba para ir a traer 
agua de la fuente o de un grifo para depositarlo en el pondo La 
ollas para la preparación y cocimiento de los alimentos eran 
productos alfareros, elementos utilizados en todos los hogares.   
 

 
(Tomado del Libro Testigo del Tiempo - Oswaldo Villalba) 
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XI.- LA MAGIA DE LA PAJA TOQUILLA 
 

“Recordar es volver a vivir”  allá por los años de la década 40 
y 50, el ambiente familiar de los hogares de nuestra querida 
tierra fue maravilloso, cuando todos éramos pobres y 
compartíamos lo poco que  teníamos, solidarios, afables, 
cariñosos, respetuosos.   San Antonio era un lugar muy lindo y 
acogedor, un pueblo férreamente unido, asentado sobre las 
faldas del Viejo Imbabura. 
 
La economía en esa época estaba muy venida a menos por 
problemas de carácter internacional, sin embargo nuestros 
mayores, fueron dedicados a sus tareas agrícolas, las artes y los 
oficios, y, quienes producían los sombreros de Paja Toquilla, lo 
hacían para buscar el sustento diario, la manutención familiar y 
la educación de sus hijos.   La mayoría de estas familias 
trabajaban en jornadas agotadoras, desde las 4 ó 5 de la mañana 
hasta el anochecer en la confección de los renombrados 
sombreros Jipijapa, llamados también “Panamá”. 
 
Es destacable la participación de los señores Miguel y Leónidas 
Villalba que comerciaban  con este producto y enviaban a la 
Capital de la República - Quito. 
 
También es importante señalar que los señores Miguel Ángel 
Yépez y Manuel Antonio Estévez daban los últimos toques  y 
acabados, utilizando la tecnología propia de aquel tiempo; de 
tal manera que se podía enrollar e introducir en una botella, o 
en pequeñas cajitas de madera de balsa para exportar al 
exterior; se los llamaba Chullados ó pareados, según el caso. 
 
En la casa de la señora Rosario Páez, Matilde Salas su madre y 
sus hijos: Carmen, Rosa Matilde y Luís Páez con su sobrino 
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Jorge Páez se convirtió en una verdadera escuela de está 
artesanía.   En esté lugar laboraban hasta 15 obreras y durante 
las horas de trabajo cantaban melodías de esa época, como las 
Tres Marías, en un Viejo Cabañal, etc.,  mientras tejían 
Ilusiones y sombreros.  También se teñía la paja toquilla en 
colores, obteniendo diversidad de matices que gustaba mucho, 
particularmente a la gente extranjera. 
 
Más tarde disminuyó dramáticamente la comercialización y se 
tuvo que diseñar otros motivos, como las planchas, gorros, 
bonetes, portavasos y otros, con la técnica del calado y a 
colores. 
 
Terminada la segunda guerra mundial siguió bajando los 
precios, pero de pronto surgieron las artesanías de madera con 
la temática de las costumbres: bailarinas, músicos, pastores, 
mendigos, etc.,  levantándose cual ave fénix de entre las 
cenizas, para dar trabajo a los habitantes de éste Pueblo 
Paradisíaco, que según aseguran  “los entendidos”, es el único 
lugar en el mundo que tiene las cuatro estaciones del año en 
un solo día… 
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XII.- SIGNIFICADO DE LAS CALLES Y PLAZAS  DE 
SAN ANTONIO DE IBARRA 

 

A. CALLES: 
 

Camilo Pompeyo Guzmán 
- De origen quiteño, maestro de escuela primaria en el Centro 

de Educación Integral, creado por Daniel Reyes en al año de 
1880. 

- Primer Periodista Imbabureño  
- Vivió y murió en San Antonio de Ibarra 
 

Simón Bolívar 
- Libertador de 5 naciones: Venezuela, Colombia, Ecuador, 

Perú, y Bolivia. 
- Hombre polifacético: militar, político, estadista, escritor. 
- Primer Presidente de Colombia 
 

27 de Noviembre 
- Fecha recordatoria de la Batalla de San Antonio de Ibarra en 

que muere fusilado el Coronel Patriota Francisco Calderón 
de origen cubano, en manos de los Realistas Españoles. 

 

Luís Enrique Cevallos 
- Director de la Escuela “Juan Montalvo” en San Antonio y 

28 de Septiembre en Ibarra 
- Docente de nivel medio del “Colegio Teodoro Gómez de la 

Torre”- Ibarra 
- Concejal del cabildo Ibarreño 
 

Comandante Ezequiel Rivadeneira 
- Profesor primario 
- Teniente Coronel Ingeniero del Ejército Ecuatoriano 
- Primer Director del Instituto Geográfico Militar 
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Ramón Teanga 
- Músico Notable 
- Director, compositor y ejecutante de bandas, orquestas y 

canto, en música sacra y folklórica. 
 

Gullón y Pontón 
- Héroes de la Batalla de San Antonio de Ibarra en 1812. (El 

1ero. de origen francés). 
 

Eloy Alfaro 
- General y político ecuatoriano, nacido en Montecristi - 

Manabí (1842 - 1912). 
- Presidente de la República (1895 - 1901 y 1906 - 1911) 
- Paladín del liberalismo radical. 
- Estableció la separación de la Iglesia con el Estado. 
 

Hermanos Mideros 
 

Víctor 
- Pintor Magistral, llamado el profeta del color, de la forma y 

dimensión 
- Director de la Escuela de Bellas Artes – Quito. 
- Director del Museo Nacional del Arte – Quito. 
- Entre su prolífica obra tenemos: los 7 dolores, las 7 etapas 

del alma, las 7 esferas del dolor, las 7 copas de la ira y  
muchas otras. 

 

Luís 
- Escultor genial 
- Esculpió el relieve de la fachada del Palacio Legislativo y la 

Circasiana en el parque del Ejido – Quito, y otros. 
- Fue condecorado por decreto supremo. 
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Jorge 
- Arquitecto 
- Fundador de la Casa de la Cultura Núcleo de Ambato 
- Segundo premio en el Proyecto de construcción de la 

Basílica en Lima - Perú 
 

Fray Enrique 
- Hermano de la orden de Santo Domingo de Guzmán 
- Pintor autodidacta de ribetes excepcionales 
- Sus pinturas decoran las Iglesias de Ibarra, Cuenca, Ambato, 

Latacunga, Loja y Baños. 
 

García Moreno 
- Político y escritor ecuatoriano, nacido en Guayaquil (1821 - 

1875) 
- Miembro del Gobierno provisional - 1861. 
- Presidente de la República 1861 - 1865 y 1869 - 1875  
- Personaje de ideología conservadora. 
Sucre 
- Militar Venezolano nacido en Cumaná (1779 -1830) 
- Vencedor de la Batalla de Pichincha en 1822 
- Vencedor de la Batalla de Ayacucho - Perú en 1824, hazaña 

que le valió el ascenso a "Mariscal" 
- Vencedor de la Batalla de Tarqui en 1828 – Azuay - 

Ecuador 
 

10 de Agosto (1809) 
- Primer grito de la independencia lanzada en Quito, por un 

grupo de próceres. 
 

B. PLAZAS 
 

Plaza - “Eleodoro Ayala” 
- Ingeniero Civil 
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- Miembro fundador de la Sociedad Funeraria de San Antonio 
de Ibarra. 

- Benefactor del pueblo (donó el terreno comprado a la curia 
para convertirlo en plaza pública) 

 
Parque - “Francisco Calderón” 
- Héroe de la Batalla de San Antonio de Ibarra, fusilado por 

las huestes españolas el 27 de noviembre de 1812. De origen 
Cubano. 

- Padre de Abdón Calderón Garaicoa, (cuencano) héroe de la 
Batalla de Pichincha. 

 

Estadio - “Alonso Viteri” 
- Maestro primario y secundario 
- Funcionario del Ministerio de Educación Pública 
- Matemático  
- Escritor  
- Dirigente deportivo 

 
 

Hugo Durán 
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